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PALABRA DE DIOS

para LA ORACIÓN PERSONAL Y COMUNITARIA



PARA LA LECTURA COMUNITARIA Y MEDITACIÓN PERSONAL


“Buscad mi rostro”

“Tu rostro buscaré, Señor, 

no me escondas tu rostro”
 
“…DAR A DIOS NUESTRO SEÑOR A LAS ALMAS. 
DEBER SAGRADO, 

DEBER VOCACIONAL PARA  NOSOTRAS…”
“Si queremos hacer un poco de bien en la vida apostólica como pide la Regla, es necesario que no perdamos de vista estas dos cosas:
I. Que debemos buscar a Dios Nuestro Señor y solamente a Él.

II. Que debemos dárselo a las almas.

¿Por qué debemos buscar a Dios? Es muy sencillo; porque cuando Él nos llama hay que acudir con presteza. Si no buscamos a Dios, nos buscamos a nosotras mismas y vivimos a ras de tierra; así no seremos felices y nos volveremos difíciles con nosotras mismas y lo que es peor, con los demás.

Lo hemos dejado todo para seguir al Señor y a menos que no le hagamos callar con nuestra resistencia, su voz no dejará de repetir el “Veni”  que nos ha encantado; ese “Veni” será cada vez más íntimo, mejor comprendido, a medida que avancemos en la vida religiosa.
Esa sucesión de llamadas del Señor deben mantenernos siempre despiertas y debemos procurar no hacer oídos sordos a esa llamada de la gracia. Por parte de Dios nada falta ni faltará jamás. Pero por nuestra parte... ¡A qué grado de perfección habríamos llegado si hubiéramos respondido siempre fielmente, alegremente, a Nuestro Señor! ¿Por qué nuestros oídos tan dispuestos, tan abiertos a las palabras de los hombres, a las cosas de la tierra, son a veces tan duros cuando se trata de Jesús? Seguir a Jesús de cerca, sin aminorar el paso, es el sello de las almas  generosas,  totalmente  entregadas. Las almas  mediocres, un  poco cobardes se dicen: “¿Por qué buscar siempre a Jesús? 
Está en el sagrario, allí podemos encontrarle todos los días...

Pero no se trata de ir a sentarse en un banco de la capilla, ésa no es la búsqueda de la que hablo. Es el buscar al que se refiere la Sagrada Escritura cuando dice: “El corazón de los que buscan a Dios  estará lleno de fuerza.” Así, en algunas Misas, la Iglesia pone estas palabras en labios del sacerdote: “Mis ojos os han buscado, Señor, y yo buscaré siempre vuestra presencia.”

La búsqueda de Dios es una gran ciencia para el alma religiosa, una parte importante de su vida interior. Mientras vamos a derecha e izquierda, contando lo que nos disgusta, criticando a la autoridad, o lo que nos disgusta de los demás, buscando la compasión, la satisfacción de nuestros afectos, de nuestro amor propio, no hacemos nada, nos hacemos pequeñas, perdemos el tiempo, cargamos el alma de deudas, nos hacemos desgraciadas, nos privamos de gracias, sobre todo de la gracia incomparable de la vida interior.
Aquéllas que sólo busquen satisfacer su amor propio no alcanzarán las gracias, pues se buscan a sí mismas y no a Dios. La búsqueda del Señor da la verdadera alegría al alma en la vida religiosa, porque eso supone la posesión de Dios y cuando tenemos a Dios el resto no es nada para el alma. Entonces el alma considera las cosas que pasan transitorias, como una nadería que no deja huella; el sufrimiento sólo afecta a la parte inferior del alma y queda limitada a ese nivel, puede ser excesivo pero permanece limitado.

Esta alegría íntima que proviene de la búsqueda de Dios, hace que la parte superior del alma se ponga en contacto con el cielo que no tiene otros límites que el infinito, ese infinito que nosotros no llegaremos jamás a alcanzar.

Los santos no encontraban el sufrimiento amable en sí mismo, ciertamente, no podían amarlo en sí mismo, pero veían los bienes que encierra: la conformidad con Jesús, la participación en la obra redentora.

El alma que busca al Señor, no se detiene ante lo que cuesta o no cuesta, sino que sigue su camino, siempre derecho hacia Dios, todo le ayuda a subir. Por el contrario el alma que se busca a sí misma no tiene fuerzas para subir, ella misma es un peso que la retiene.

Debemos dar a Dios Nuestro Señor a las almas. Deber sagrado, deber vocacional para  nosotras. “Quien no da a Dios corre el peligro de perderse.” Darlo es el objeto de nuestros deseos, el honor de nuestra vida, pues supone participar en la misión redentora; pero para poder dar a Jesús a las almas es preciso que Él desborde en nosotras. No se da más que de aquello que se posee.

Dar a Jesús, pero ¿a quién? Especialmente a las almas con las que nos relacionamos, nuestras hermanas, nuestros alumnos. Los niños no deben alejarse de nosotras sin llevarse el perfume de Jesús. Los alumnos con los que estamos en contacto ¿se llevan el perfume de Jesús o el perfume de nuestras impaciencias, de nuestra naturaleza humana? Es algo que debemos considerar.

¿Cómo dar a Jesús? De la misma forma que Él se dio y se sigue dando: con la práctica de las virtudes que hicieron que se le amase en la tierra, con la imitación de las virtudes de su Corazón.
Si practicamos las virtudes de Jesús, lo daremos a las almas y, no solamente lo daremos sino que atraeremos a las almas hacia Él.
No voy a nombraros todas las virtudes, sino solamente la mansedumbre, la humildad, la caridad.
Se dice que no hay vocaciones. Procurad practicar las virtudes de la Regla, sobre todo esas tres virtudes. La dulzura y la humildad nos dan unción en nuestras relaciones y si estamos llenas de unción qué agradable haremos la vida a nuestras hermanas, a los niños. Una persona sin unción es fría. San Pablo nos muestra la caridad como la más alta virtud, el camino excelente, es la virtud por excelencia del Corazón de Jesús.

Los efectos que produce la caridad, las cualidades con las que se reviste, la ponen de manifiesto. La caridad es paciente, da a quien la posee una actitud tranquila y serena, amable y digna, una radiación de paz que indica una unión cierta con Dios. Nos gusta encontrar todo esto en los demás, procuremos que los demás lo encuentren en nosotras.

La caridad está llena de bondad; la bondad es la revelación de la presencia de Dios en un alma.

La caridad no es envidiosa, no desea nada, sólo a Dios a quien ama. Lo que encontramos en nuestras hermanas de puro, amable, grande, santo, es lo que Dios ha puesto en ellas.

La caridad no es ambiciosa, destruye el desorden del egoísmo porque no busca sus propios intereses, no se reserva nada y restituye a Dios toda la gloria; sólo ambiciona servir, pues servir es amar y amar perfectamente es servir perfectamente.

La caridad no piensa mal; este es el verdadero sello del amor que ama verdaderamente al Señor. Un amor que considera y ve siempre el buen lado de las cosas, el más bello, y supone siempre que existe la mejor intención en los demás.

Estas virtudes inspiradas por la llama interior que debe devorar nuestros corazones, tienen que reinar exteriormente. La virtud interior que no aparece es un índice de que el corazón no está caliente.

Decimos todos los días: “Affectibus inflammari...” Es preciso tener el corazón inflamado, entonces nuestra virtud aparecerá al exterior. 

Quien adopte otro método no encontrará a Jesús sino a sí mismo.

Estudiad y practicad estas tres virtudes y daréis a Jesús: seguir otro método supondría darse a sí mismo.”
  Mª Teresa Dupouy
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Nuestra vida y nuestra misión apostólica se nutren de la contemplación y unión con el Corazón de Jesús, para vivir el espíritu de la Congregación: espíritu del amor, sacrificio y celo.











PAGE  
2

